
C A T A L A N E S . 

L a infame y cobarde entrega de la Plaza de Lérida no de-
be hacer desmayar vuestro valor, En medio de los horrores que 
los rodean, sus ilustres y desgraciados vecinos ( dignos de me-
jor suerte) claman por venganza, é implora« vuestro esfuerzo. 
¿Habrá uno entre vosotros que no aliente en su corazon el de-
seo de sacrificar á las manes generosas de las infelices mugeres, 
niños y hombres sacrificados en medio de las llamas de sus ca-
sas á los asesinos que tales atrocidades cometieron ? 

¿ N o sois vosotros los que habéis reducido al polvo las nu-
merosas divisiones que con tanta arrogancia se jactavan de da-
ros pronto la l e y , y los que en tantos y tan gloriosos comba-
tes habéis añadido nuevos laureles á la corona del valor que 
siempre habéis llevado magestuosamente ? 

Cayó Lérida , pero no está conquistada Cataluña , ni lo 
estará nunca , mientras no se abatan los ánimos de sus invenci-
bles habitantes. 

Tarragona, Tortosa, Cardona , Berga , Seu de Urge l l , Coll 
de Balaguer , y Mequinenza son aun los baluartes del Principado, 
y estas Plazas mandadas por Gefes patrióticos, inteligentes y 
valientes serán una barrera impenetrable al Enemigo. 

Y aunque despues de muchos años cayeran estas Plazas , las 
inaccesibles Montañas de Cataluña son otros tantos puntos de 
apoyo para los que prefieran su mansión á la esclavitud. Quan-
do empezamos la guerra , no teníamos ni Exército, ni Plazas, 
pues todas se hallavan , desmanteladas 5 y en el dia tenemos 
Exército y Plazas fuertes. Catalanes, acudid todos á las armas, 
no creáis á los que os dicen que con la Quinta se quiere impe-
dir el que los valerosos Somatenes defiendan su Pais. 

Todo Catalan debe tomar las armas, pero el Exército dis-
ciplinado debe sostenerlos, y por esta razón será castigado ir-
remisiblemente con la pena de muerte el que desierte del cuer-
po en que sirve: con la misma pena el que le incline á la deser-
ción, y severamente el que la proteja. 

Nombraré Gefes patricios que en los distintos Corregimien-
tos dirijan el valor de los Somatenes que deberán mantener los 
mismos pueblos; pero el Gefe de estos que se atreviese á recibir 
á un Soldado no será perdonado. 

Catalanes: el Bruch, Manresa, Esparraguera , Villafranca y 
Mollet os recuerdan que el Enemigo no es invencible. Animo 
pues : peleemos todos para asegurar la independencia de nuestra 
Patria: perezca el vil egoísta que la mira destruir con indiferen-
cia ; quede condenado á eterno desprecio el que se desanima 
por un solo reves de la fortuna, y formemos el firme propósito 
de ser Españoles hasta el último momento de nuestra vida. 

Tarragona 22 Mayo de 1 8 1 0 . 
O-DonnelL 




